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Texto 1 

Extraído de “ La vida es sueño ” de Calderón de la Barca 
 
SEGISMUNDO:  (Dentro.)   

¿Otra vez (¿qué es esto, cielos?)  
 

queréis que sueñe grandezas  
 

que ha de deshacer el tiempo?  
 

¿Otra vez queréis que vea  
 

entre sombras y bosquejos  
 

la majestad y la pompa  
 

desvanecida del viento?  
 

¿Otra vez queréis que toque  
 

el desengaño, o el riesgo  
 

a que el humano poder  
 

nace humilde y vive atento?  
 

Pues no ha de ser, no ha de ser.  
 

Miradme otra vez sujeto  
 

a mi fortuna. Y pues sé  
 

que toda esta vida es sueño,  
 

idos, sombras, que fingís  
 

hoy a mis sentidos muertos  
 

cuerpo y voz, siendo verdad  
 

que ni tenéis voz ni cuerpo;  
 

que no quiero majestades  
 

fingidas, pompas no quiero.  
 

Fantásticas ilusiones  
 

que al soplo menos ligero  
 

del aura han de deshacerse  
 

bien como el florido almendro,  
 

que por madrugar sus flores,  
    

sin aviso y sin consejo,  
    

al primer soplo se apagan,  
    

marchitando y desluciendo  
    

de sus rosados capillos  
    

belleza, luz y ornamento,  
    

ya os conozco, ya os conozco,  
    

y sé que os pasa lo mesmo  
    

con cualquiera que se duerme.  
    

Para mí no hay fingimientos;  
    

que, desengañado ya,  
    

sé bien que la vida es sueño.  
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Texto 2 

Extraído de “ El sí de las niñas ” de Leandro Fernández de Moratín 
 
 
 

DON DIEGO.-   Señora Doña Irene, hágame usted el gusto de oírme, de no 
replicarme, de no decir despropósitos, y luego que usted sepa lo que hay, llore y gima, y 
grite y diga cuanto quiera... Pero, entretanto, no me apure usted el sufrimiento, por amor 
de Dios. 

DOÑA IRENE.-   Diga usted lo que le dé la gana. 
DON DIEGO.-   Que no volvamos otra vez a llorar y a... 
DOÑA IRENE.-   No, señor; ya no lloro.  (Enjugándose las lágrimas con un pañuelo.)  
DON DIEGO.-   Pues hace ya cosa de un año, poco más o menos, que Doña Paquita 

tiene otro amante. Se han hablado muchas veces, se han escrito, se han prometido amor, 
fidelidad, constancia... Y, por último, existe en ambos una pasión tan fina, que las 
dificultades y la ausencia, lejos de disminuirla, han contribuido eficazmente a hacerla 
mayor. En este supuesto... 

DOÑA IRENE.-   ¿Pero no conoce usted, señor, que todo es un chisme inventado por 
alguna mala lengua que no nos quiere bien? 

DON DIEGO.-   Volvemos otra vez a lo mismo... No, señora; no es chisme. Repito de 
nuevo que lo sé. 

DOÑA IRENE.-   ¿Qué ha de saber usted, señor, ni qué traza tiene eso de verdad? 
¡Conque la hija de mis entrañas, encerrada en un convento, ayunando los siete reviernes, 
acompañada de aquellas santas religiosas! ¡Ella, que no sabe lo que es mundo, que no ha 
salido todavía del cascarón, como quien dice!... Bien se conoce que no sabe usted el genio 
que tiene Circuncisión... ¡Pues bonita es ella para haber disimulado a su sobrina el menor 
desliz! 

DON DIEGO.-   Aquí no se trata de ningún desliz, señora Doña Irene; se trata de una 
inclinación honesta, de la cual hasta ahora no habíamos tenido antecedente alguno. Su 
hija de usted es una niña muy honrada, y no es capaz de deslizarse... Lo que digo es que 
la madre Circuncisión, y la Soledad, y la Candelaria, y todas las madres, y usted, y yo el 
primero, nos hemos equivocado solemnemente. La muchacha se quiere casar con otro, y 
no conmigo... Hemos llegado tarde; usted ha contado muy de ligero con la voluntad de su 
hija... Vaya, ¿para qué es cansarnos? Lea usted ese papel, y verá si tengo razón.  (Saca 
el papel de DON CARLOS y se le da a DOÑA IRENE. Ella, sin leerle, se levanta muy 
agitada, se acerca a la puerta de su cuarto y llama . Levántase DON DIEGO y procura 
en vano contenerla.)  

DOÑA IRENE.-   ¡Yo he de volverme loca!... ¡Francisquita!... ¡Virgen del Tremedal!... 
¡Rita! ¡Francisca! 

DON DIEGO.-   Pero ¿a qué es llamarlas? 
DOÑA IRENE.-   Sí, señor; que quiero que venga y que se desengañe la pobrecita de 

quién es usted. 
DON DIEGO.-   Lo echó todo a rodar... Esto le sucede a quien se fía de la prudencia 

de una mujer. 
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Texto 3 
Extraído de “ Don Álvaro o la fuerza del sino ” del Duque de Rivas 

 
 
DON ÁLVARO  (Solo)   

   ¡Qué carga tan insufrible 
 

es el ambiente vital 
 

para el mezquino mortal 
 

que nace en signo terrible! 
 

¡Qué eternidad tan horrible  
 

la breve vida! Este mundo, 
 

¡qué calabozo profundo 
 

para el hombre desdichado 
 

a quien mira el cielo airado 
 

con su ceño furibundo!   
Parece, sí, que a medida 

 
que es más dura y más amarga, 

 
más extiende, más alarga 

 
el destino nuestra vida. 

 
Si nos está concedida  

 
sólo para padecer,  
y debe muy breve ser 

 
la del feliz, como en pena 

 
de que su objeto no llena, 

 
¡terrible cosa es nacer!  

 
Al que tranquilo, gozoso, 

 
vive entre aplausos y honores, 

 
y de inocentes amores 

 
apura el cáliz sabroso; 

 
cuando es más fuerte y brioso,  

 
la muerte sus dichas huella, 

 
sus venturas atropella;  
y yo, que infelice soy, 

 
yo, que buscándola voy, 

 
no pudo encontrar con ella.  

 
Mas ¿cómo la he de obtener, 

 
¡desventurado de mí!, 

 
pues cuando infeliz nací,  
nací para envejecer? 

 
Si aquel día de placer  

 
(que uno solo he disfrutado), 

 
Fortuna hubiese fijado, 

 
¡cuán pronto muerte precoz 

 
con su guadaña feroz 

 
mi cuello hubiera segado!  

 
Para engalanar mi frente, 
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allá en la abrasada zona, 
 

con la espléndida corona 
 

del imperio de Occidente, 
 

amor y ambición ardiente  
 

me engendraron de concierto; 
 

pero con tal desacierto, 
 

con tan contraria Fortuna, 
 

que una cárcel fue mi cuna 
 

y fue mi escuela el desierto.  
 

Entre bárbaros crecí, 
 

y en la edad de la razón, 
 

a cumplir la obligación 
 

que un hijo tiene, acudí; 
 

mi nombre ocultando, fui  
 

(que es un crimen) a salvar 
 

la vida, y así pagar  
a los que a mí me la dieron, 

 
que un trono soñando vieron 

 
y un cadalso al despertar.  

 
Entonces, risueño un día, 

 
uno solo, nada más, 

 
me dio el destino, quizás  
con la intención más impía. 

 
Así en la cárcel sombría  

 
mete una luz el sayón, 

 
con la tirana intención 

 
de que un punto el preso vea 

 
el horror que le rodea 

 
en su espantosa mansión.  

 
¡Sevilla! ¡Guadalquivir! 

 
¡Cuál atormentáis mi mente!... 

 
¡Noche en que vi de repente 

 
mis breves dichas huir!...  
¡Oh, qué carga es el vivir!  

 
¡Cielos, saciad el furor! 

 
Socórreme, mi Leonor, 

 
gala del suelo andaluz, 

 
que ya eres ángel de luz 

 
junto al trono del Señor.   
Mírame desde tu altura 

 
sin nombre en extraña tierra, 

 
empeñado en una guerra 

 
por ganar mi sepultura. 

 

 

 


